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I nspirándose en una sana
tradición pictórica de la
naturaleza, Ives Brayer

-cuya reciente estancia en Gran
Canaria y en Lanzarote conocen
nuestros lectores- es unod€.los
pintores contemporáneos más
conocidos, en la línea de los
grandes paisajistas franceses.

qN PINTOR DE LA LtJZ y DE LA ALEQRIA
Nacido en Versalles en 1907, su
familia se estableció en París
cuando él apenas contaba seis
años r:Ie edad. Comenzó a estudiar
el dibujo y la pintura en las aca­
demias de Montparnasse y después
fue alumno de la Escuela Nacional
de Bellas Artes de su paí.'>. Muy
joven, en 1927, con una bolsa de
viaje del Estado, visita España,
donde la revelación del Greco, de
Goya, en el Museo del Prado, son
de una importancia decisiva en su
evolución. Al año siguiente el
Premio de Marruecos le propor­
ciona la ocasión de conocer Fez y
Marrakech. Y en 1930 el Gran
Premio de Roma determina una
prolongada estancia en Italia. Du­
rante estos tres años trabaja in­
tensamente componiendo grandes
lienzos, figuras, paisajes urbanos
animados de personajes y escenas
de calles, que él plasma en
"gouaches" de gran formato o en
monotipos.

Cuatro años después, a su regreso
de Italia, agrupa sus obras en una
gran exposición en la Galería
Carpentier 9 de París, que desculke
alpúblico su temperamento de au­
téntico pintor.

Tras su período español e italiano
que se extiende hasta 193Q, des­
cubrirá las riquezas de su propio
país, en el sur de Francia, co­
menzando por la región de Alb;.•
En Cordes agrupa a su alrededor
a varios artistas, durante los años
de la guerra. Después de 1945, su
reencuentro con Provenza y con la
Camargue iba a marcar una evolu­
ción en su obra. En Provenza
puede constatar la existencia de
otras armonías distintas que las
creadas por el espíritu humano:
las de la naturaleza puraQ Las
vastas llanuras arenosas y tierras
saladas de la Camargue, pobladas
de pájaros y de blancos caballos,
le inspiran pinturas y acuarelas
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totalmente diferentes. Su paleta
se ilumina, como expresión de la
luz y la poesía de esas comarcas.

Paralelamente, se entusiasmará
por las Alpilles, donde las blancas
rocas calcáreas, emergidas como
consecuencia de antiguos fenóme­
nos geológicos, se dibujan en
fantásticas formas. La Baja Pro­
venza, región del olivo y del ci­
prés, sería luego un nuevo punto
de partida. En un libro que le ha
consagrad09 André Chamson es­
cribió: "La pintura de Ives Brayer
es una pintura de la felicidad Q Sin
duda, él puede también recoger el
aspecto trágico de las cosas, ••
Pero todos los dramas son desbor­
dados por la alegría. Esta es hija
del sol,y el arte de Brayer es un
arte de la luz ••• 11 •

Atraído por los viajes, Ives
Brayer ha recogido en numerosas
acuarelas paisajes y aspectos de
Méjico, Egipto, Irán y ultimamente
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llets de la Opera de París del
Teatro Francés y de los te~tros
de la Opera de Amsterdam Lyon
y Niza o '

Sus principales exposiciones han
tenido lugar en Paris, Londres
Nueva York,Niza"Gihebra,)3ur­
deos, Bruselas, Colonia, Berlín,
Bourges, Montpellier., etc, Fue
elegido miembro de la Academia
de Bellas Artes de París en 1957 o

Numerosos museos en Francia y
en el extranjero conservan sus
obras.

Invitado por nuestra Entidad
Brayer nos visit6 para aconse~
jarnos sobre la conveniencia de
crear estudios para artistas en
nu~stra i?rovincia,con la ideade
umversahzar los paisajes, las
gentes y las costumbres de las
Islas en las creaciones que reali­
cen los artistas que nos visiten.
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Como primer fro to de ese contacte­
hay que anotar ya la existencia
de toda una serie de obras ejecu­
tadas a la acuarela, firmadas por
Ives Brayer. Brayer, durante su
recorrido por diversos par"'ies, , ~ ,
tomo rapidos apuntes que luego
se han convertido en hermosas
obras de arte -como el lector
tendrá ocasi6n de comprobar por
las reproduciones que se incluyen
en este número- de algunas de
ellas.

Brayer ha captado con perfecta
síntesis el color y las líneas del
paisaje y la arquitectura de Agae­
te, Teguise, Las Palmas, Santa
Brígida, Montañas del FueQ'o

~ '" ,
Madronal, etc. viejos rincones
que ahora vuelven a tomar vida
desprendidos de su realidad in­
mediata.
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PLAZA DE SANTO DOMINGO (LAS PALMAS)

Las obras de Brayer, ejecutadas
con trazos rápidos y flu{dos,
perfectamente armonizadas de
color, compuestas r{gidamente sin
que se advierta en lo más m{nimo
un esfuerzo de composici6n, re­
sumen esencialmente lo mas pe-

culiar de cada paisajeo Más que
de una visi6n apresurada -como
fue la del pintor- parecen fruto
de una larga contemplaci6n, de
un prolongado contacto con el
paisaje hasta captar sus mas es­
condidas peculiaridades o Tal

acierto de captaci6n evidencia que
Brayer posee en grado sumo esa
cualidad esencial en todo gran
pintor: penetrar profunda y rápi­

damente, "de un vistazo", en
la esencia de lo que contempla:
hombres, paisajes, animales ooo

IGLESIA DE TEGUISE
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